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Gabriel lo había visto siempre con una claridad meridia-
na. A pesar de sus nueve años, se apercibió de la catástrofe, 
así lo veía él, con una conciencia impropia de su edad. Eso 
le dio la fuerza para ignorar las burlas y chanzas que le 
acompañaban todos los días en su pertinaz tarea.

Con un gran cazamariposas de una enorme y tupida re-
decilla blanca recogía por doquier el «tiempo inútil» que las 
personas le robamos a nuestra propia existencia. Pasaba ale-
gre y cantarín junto a los momentos muertos, las horas va-
cías, las esperas innecesarias y las rutinas interminables. Y 
con su cazamariposas recogía el tiempo mal usado dando 
regocijantes saltos y divertidas piruetas. Apresaba del aire 
todo el tiempo que se escapa de las ciegas vidas de los hom-
bres autómatas que se dejaban atrapar por las inercias estú-
pidas y la pereza hecha prisión.

Y lo hacía ¡con su cazamariposas! Recolectaba cada día 
millones de horas.

«El tiempo vuela», había oído siempre. Como las maripo-
sas. Y él lo rescataba del desperdicio con su obstinada cam-
paña de salvarlo.

Lo recogía de colas innecesarias, de esperas absurdas, de 
reuniones inútiles, de horarios insostenibles, de tareas, de obli-
gaciones ridículas... De toda situación injustificable que 
mantenía a los hombres y las mujeres en un abismo innece-
sario en el que despeñaban su vivir.

¡Era tanto el desperdicio! Eso le agotaba. Pero le daba 
tanta felicidad ayudar que no dejaba de sonreír. 
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Al terminar el día había ido decenas de veces a una gran 
nave, hermética y abandonada, donde guardaba todo el 
tiempo redimido.

Allí estaba. Intacto. Vivo. Nuevo a estrenar. Lleno de pri-
maveras.

Un día, cuando los mayores se dieran cuenta, los elevaría 
a todos a la nave y les devolvería uno a uno una enorme 
parte de sus vidas. 

¡Para que las usaran de verdad!
Solo con pensarlo se reía. 
Nadie sabía de qué. 
Pero él sí.
¡Mejor que nadie!

Pedro Ruiz nació en Barcelona en el año 1947. Es un presentador 
de radio y televisión, actor, escritor, cantante y humorista muy 
conocido y premiado. Comenzó a trabajar como actor de radio-
novelas cuando solo tenía dieciséis años. ¡En su primer papel ha-
cía de lobo y tenía que aullar! Muy pronto llegaron los grandes éxi-
tos: programas de radio y televisión, actuaciones importantes como 
actor y como humorista, entrevistas televisivas a grandes perso-
nalidades, roles de protagonista en películas de cine y obras de 
teatro, producciones teatrales creadas por él mismo y muchos li-
bros, como Historias de un Ruiz-Señor, La última carta, Al hijo 
que no tengo o Lo que amo de aquí. La trayectoria profesional de 
Pedro es muy importante y variada. Tanto que se ha convertido 
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en una figura de referencia. Sin embargo, él siempre dice que las 
cosas más importantes de la vida –el amor, la bondad y la inteli-
gencia– son gratuitas.


